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			Antes

			Antes de tener piernas, tenían colas. Eso fue hace mucho tiempo. Antes de la saturación de datos y de que las pantallas lo inundaran todo. Antes de la invención de la máquina de vapor y la bolsa de valores. Fue hace más de mil años, bajo un majestuoso sauce llorón cuyo tronco hueco daba cobijo a dos serpientes inseparables que habían jurado ser hermanas: una de color blanco puro y la otra de un verde brillante.

			El sauce ofrecía a las dos serpientes una vista sin igual del famoso lago del Oeste, en su ciudad natal de Hangzhou, una metrópolis llena de jardines considerada la ciudad más bella de toda China. Pero hasta el paraíso más seductor pierde todo su encanto cuando no puedes conseguir lo que deseas.

			Un ardiente deseo se estaba gestando bajo las frías escamas de la serpiente blanca. Deseaba ser humana por encima de todo. Había pasado muchas mañanas reptando bajo los viaductos del lago del Oeste —el Puente Roto, que no está roto, y el Puente Largo, que no es largo—, donde a los grandes poetas les gustaba practicar sus discursos y los amantes se detenían para meterse mano.

			Te vas a llevar una decepción, le indicó la serpiente verde con su lengua bífida, mientras su hermana observaba con tristeza a los transeúntes que cruzaban el puente. En el fondo, los humanos y los animales no somos tan distintos.

			¿No te gustaría ver lo suficiente como para leer un pergamino?, preguntó la serpiente blanca. ¿Tener una muñeca donde poder ponerte un brazalete de jade? ¿Tener un nombre y que tu amante te lo susurre al oído?

			A la serpiente verde le satisfacía su forma de vida, siempre y cuando tuviera a la serpiente blanca a su lado. Cada piel tenía sus placeres. Le encantaba la libertad de flexionar la espina dorsal. La certeza de existir en una sola longitud sinuosa, sin el estorbo de unas extremidades torpes. La emoción de la caza, lo feroz que se sentía cuando cazaban juntas. El exuberante vaivén de la hierba primaveral bajo el vientre.

			Pero sabía lo mucho que su hermana deseaba convertirse en humana, y estaba dispuesta a intentarlo.

			Y así, en aquella fatídica noche de mediados de otoño, cuando la luna lucía en su máximo esplendor, en el año 815 de la dinastía Tang, la serpiente verde nadó hasta una cueva submarina y arrancó un loto lila que había sembrado una diosa. Las semillas de loto eran capaces de otorgar forma humana e inmortalidad eterna.

			Feliz Festival del Medio Otoño, se despidió con alegría la serpiente verde. Espero que asciendas en la escalera de la vida.

			La serpiente blanca miró el loto lila con incredulidad. ¿Entonces no era un simple rumor?

			Solo hay una forma de averiguarlo. La serpiente verde partió las semillas. Sin dejar de tocarse las colas, se las tragaron.

			Antes de deslizarse hacia el lago para dar comienzo a su transformación, la serpiente verde miró a los ojos de la serpiente blanca y le dijo: Este cuerpo es el vacío. El vacío es este cuerpo.
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			Las asiáticas buenorras
están muy cotizadas

			Emerald le dice que no va a beber nada, pero es evidente que su sugar daddy piensa que, como paga él, la decisión es suya.

			—Un escocés puro de malta para mí, y para la señorita..., veamos. —El hombre entrecierra los ojos y ladea la cabeza, como si analizara a Emerald. Prefiere a las chicas con el pelo largo, pero Emerald exhibe su rapado aguamarina con un desparpajo natural. Todos se volvieron a mirarlos en cuanto entraron por la puerta—. Eres de las que saben divertirse, ¿verdad? —Le guiña un ojo—. ¡Vamos a buscarte un cóctel!

			—Ya te lo he dicho —le repite Emerald—, me da alergia el alcohol. —Y le sonríe. Él está a tiempo de rectificar. No sabe lo que el alcohol provoca en los de su especie.

			

			—Venga —le dice como si no la hubiera escuchado. Se aleja la carta por la hipermetropía, pero sigue sin poder leer la letra pequeña. De mala gana, se pone las gafas que lleva sobre la calva—. Tomará un daiquiri de sencha —le indica al barman. Se quita las gafas y coloca una mano con torpe teatralidad sobre la de Emerald, que estaba jugueteando con los flecos del sillón de terciopelo. El tipo sonríe de oreja a oreja—. ¿No parecen borlas de pezoneras?

			—No —responde Emerald. 

			Hay cierta firmeza en el tono de su voz que lo desconcierta. Por un instante, incluso la hace parecer mucho mayor de lo que aparenta. Él se encoge de hombros y la toma de la mano. 

			—No te preocupes —le contesta un poco malhumorado, como si esperara una disculpa—, no hace falta que te acabes la copa.

			—Ah. —Emerald agudiza la mirada por un instante—. No me preocupaba por mí. —Si decidiera aumentar un poco más la tensión, el tipo empezaría a temblar. Pero todavía es pronto, así que se relaja y concluye con tono juguetón—: Quien me preocupa eres tú, Giovanni.

			Giovanni es el nombre que utiliza en la aplicación, cree que la referencia a Don Juan tiene su gracia. Le había pedido a Emerald que se pusiera algo ajustado para la cita, pero se quedó de piedra cuando la vio aparecer en aquel bar de copas y ceviche con unas botas que le llegaban hasta las rodillas y un diminuto vestido recubierto de arriba abajo por una imitación negra y verde lima de piel de serpiente. Giovanni le acaricia la rodilla con un nudillo. 

			—¿Es un fetiche?

			A Emerald le divierte. 

			—¿No te gustaría averiguarlo?

			El barman empuña el mortero como si fuera una maza ceremonial, y le guiña un ojo a Emerald mientras mezcla el puré de melocotón con el ron y se pasa la coctelera de una mano a otra por detrás de la espalda.

			Todo en el bar desprende ese aire desenfadado del Upper East Side de limpieza en seco, guardarropa y portero. A Emerald le sigue encantando Nueva York, pero ya no se molesta en participar en sus rituales de conversación. Maduritas de vuelta a la vida social en una noche de chicas, con el pelo cuidadosamente alborotado, comparando pensiones alimenticias. Modelos de aspecto andrógino al borde de la bulimia, montándoselo en la cabina de la esquina. Ejecutivos de mandíbula cuadrada, atiborrándose a chupitos como si no hubiera mañana para celebrar las ganancias en bolsa de la semana. Familias de fuera de la ciudad, vestidas de Burberry con una coordinación impostada, presumiendo de haber traído la elegancia del club de campo a la gran ciudad, cuando en realidad parecen regalos de Navidad envueltos en tela de cuadros. De las paredes cuelgan retratos de famosas como Britney Spears y Paris Hilton firmados por David LaChapelle, cuya ironía pop se consigue a expensas del personaje. Bocas sonrientes, ojos muertos.

			Cuando Emerald quiso comprobar si de verdad era rico, Giovanni no le reveló ni su verdadero nombre ni su empleo, sino que le propuso enseñarle su colección de arte. No podía llevarla al adosado del Soho donde residía su esposa, protegida por un acuerdo prenupcial desde hacía años, así que la condujo a un almacén climatizado de Long Island, abrió la cámara acorazada y descubrió una vitrina de Damien Hirst. Se trataba de un cordero blanco de pezuñas negras, conservado en un tanque de formaldehído. Tenía la boca abierta, lo que lo hacía parecer desprevenido.

			—Y bien, ¿qué te parece? —preguntó Giovanni—. ¿Hay partido?

			Estaba bastante bien dotado, y había repetido eso mismo al sacarse el pene delante de Emerald en el Tesla. A ella no le importaba el tamaño. Era el qi lo que la mantenía con fuerzas. Podía absorber esa vitalidad del cuerpo de un humano cuando se encontraba lo bastante cerca de uno. En general, si los oía respirar, esa era la distancia suficiente para ponerse manos a la obra. El sexo era un momento ideal para alimentarse del qi, porque los humanos se distraían tanto que nunca se daban cuenta del chorro levemente translúcido de aliento y fuerza vital que les salía del cuerpo, por la nariz o la boca, y entraba en el de ella.

			

			Cada qi tenía un sabor diferente. El de Giovanni le recordaba a carne chamuscada y salsa ranchera.

			A estas alturas, Emerald ya conocía sus límites. Mientras no se alimentara demasiado tiempo de un humano en particular, el daño que les causaba era mínimo. Quizá se notaban cansados o demacrados durante un par de días, pero el qi del cuerpo humano se reponía por sí solo si no se agotaba de forma continua y excesiva.

			Emerald se quedó mirando al cordero muerto, con ganas de meter la mano para ayudarlo a cerrar la boca.

			—Hay partido —le respondió, poniéndose de puntillas para besarlo e impregnarse de su qi.

			Llegan las bebidas. El daiquiri de sencha tiene el aspecto de un terrario de flores en un delicado decantador. A Giovanni le sirven el whisky en un vaso de cristal grueso con detalles de cobre. Huele el whisky mientras el barman le explica a Emerald la composición de su bebida: «Ron de caña de Okinawa, melocotón blanco, sencha helado y pétalos comestibles». Hasta entonces Emerald no se había dado cuenta de que él le había pedido la bebida más empalagosa, femenina y oriental de la carta. Lo peor de todo es saber que lo había hecho con buena intención.

			—Mmm —dice él—. Parece algo que bebería una geisha.

			Emerald no dice nada. Le coge el whisky. El líquido ámbar se le desliza por la garganta. Pronto lo notará en la sangre. 

			—Nena —observa Giovanni—, ¿estás enfadada por algo?

			Ella se encoge de hombros. 

			—A esta geisha le apetecía un whisky.

			—Acepta el cumplido, cielo. —Giovanni hace un gesto con la mano—. Las chicas de hoy en día... Solo digo que tienes cierto encanto. Un aire misterioso, ¿sabes? Nunca llamaría geisha a una chica blanca... —Cuando ella arquea una ceja, Giovanni se retracta—. Vale, vale. No eres japonesa. Lo pillo, las asiáticas no son todas iguales. —Le acaricia la parte baja de la espalda—. Dijiste que habías nacido en... Jenzú, en China, ¿verdad?

			Emerald se inventaba todo tipo de mentiras sobre su pasado, pero se había dado cuenta de que los estadounidenses eran quizá los que peor distinguían la verdad de la mentira. Desde el frenesí de Hollywood hasta las estafas piramidales de Silicon Valley, desde los políticos electos sin cerebro ni alma hasta los suicidios en masa de sectas carismáticas, Emerald encuentra en la tierra de la libertad el lugar perfecto para que un ser inmortal dé rienda suelta a sus deseos y engaños. Cuando todo el mundo actúa bajo el principio de «aparenta hasta lograrlo», nadie es capaz de reconocer la realidad.

			—Echo mucho de menos Hangzhou, sí

			—¿Nunca vuelves de visita?

			—No. 

			Emerald aún recuerda aquel sauce con el tronco hueco a la orilla del lago del Oeste. Entonces le parecía espacioso para dos serpientes, pero ahora se le quedaría muy pequeño. Se pregunta, no por primera vez, si Su habrá vuelto a Hangzhou. Han pasado treinta o cuarenta años, tal vez más, ya ha dejado de contar, desde la última vez que vio a su hermana en persona. Con el tiempo, la intensa punzada de añoranza por Su se ha reducido a un dolor silencioso en el pecho.

			

			—Dime, ¿cuántos años tienes en realidad? No me creo que tengas veinticinco...

			Esa es la edad que tiene Emerald en la aplicación. 

			—Me has puesto en un aprieto, Giovanni. 

			—Eres más joven, ¿no? Basta con fijarse en tu piel.

			—Depende de dónde empieces a contar. Soy bastante mayor...

			Giovanni sonríe. Si quiere hacerse la tímida, que lo haga. 

			—Lo que tú digas, nena.

			Emerald casi le aparta la mano cuando se la mete por debajo de la falda, pero no es que tenga otra opción en ese momento. Se queda inmóvil y le devuelve la sonrisa a Giovanni con aire sombrío. En otros tiempos, se podía vivir del qi y de la buena voluntad. Con unos cientos de dólares se llegaba muy lejos. Hoy en día, la cosa ha cambiado.

			***

			Seis meses antes, a Emerald le habían rechazado la tarjeta en el Sherry-Netherland. Llevaba un tiempo viviendo a lo grande en una suite en la sexta planta, donde pedía café y carpaccio de Cipriani’s. En un par de ocasiones, como le daba pereza salir a buscar qi, se acercaba con sigilo a la pobre y dulce camarera y le robaba unos sorbos mientras limpiaba. 

			Decidió llamar a su hermana por primera vez en mucho tiempo. Emerald cambiaba de número a menudo, pero Su conservaba el mismo desde la invención del teléfono móvil. Se mudara adonde se mudara, Su mantenía el número con prefijo +44 británico, a pesar de los gastos de itinerancia de datos. Esta vez, Emerald ni siquiera tenía dinero para recargar la tarjeta de prepago. Encontrar una cabina telefónica era casi imposible, pero al final dio con una en Penn Station. 

			Su tardó mucho en descolgar el teléfono. Ni siquiera saludó.

			—Te has quedado sin dinero, ¿no?

			—¿Qué tal? –Aquello le dolió a Emerald—. ¿No puedo llamarte para saludar?

			Sin embargo, lo cierto era que cada vez que Emerald la llamaba era para pedirle algo. ¿Pero qué culpa tenía ella? Hay tantas cosas que los seres humanos han decidido que necesitan para sobrevivir... Dinero. Propiedades. Estatus. Cuando la supervivencia deja de ser un problema, la ambición entra en juego. Si la ambición te lleva a la cima, entonces empiezas a pensar en el legado que dejarás. Es un esfuerzo sin fin. Ella sigue sin verle el sentido, incluso después de tantos años. En la naturaleza, cazas cuando tienes hambre y buscas una roca donde refugiarte cuando quieres descansar. Haces lo que te apetece y cuando te apetece. No hay nadie a quien rendir cuentas, solo a ti.

			Cuando eran serpientes, estaban tan unidas como dos ramas de sauce en el mismo árbol.

			Pero la vida humana es un mundo tormentoso y lleno de complicaciones, y después de siglos de desgaste, a Su le resultaba más fácil pensar lo peor de ella, suponer que era una cría irresponsable a la que solo le importaba divertirse. La última vez que había llamado a Su, ocho años antes en Macao, Emerald le debía al casino Venetian diez millones de patacas. Su lo resolvió en cuarenta y ocho horas. Algún tipo escurridizo del equipo de gestores de patrimonio de Su transfirió de golpe cincuenta mil dólares a la cuenta de Emerald para que pudiera empezar de nuevo. 

			—Es la última vez que lo hago, Xiaoqing —le advirtió Su—. Nunca aprenderás si sigo sacándote de todos los apuros.

			Emerald sabía que era una ingratitud por su parte, pero le pareció condescendiente el tono de Su, teniendo en cuenta la cantidad; eran cincuenta mil dólares, no quinientos mil, lo que habría justificado mejor el tono moralista.

			Quizá no quería aprender, le gustaría responder. La moderación era algo demasiado humano para ella.

			Además, no era que Su no pudiera permitírselo. Había adoptado esta faceta lucrativa del ser humano de una manera que Emerald nunca habría podido. En la década de 1850, las mujeres no podían entrar en la sala de operaciones de la Bolsa de Londres, pero Su compró acciones de Lloyd’s a un corredor ilegal en Change Alley.

			El tiempo es un multiplicador natural. El valor de ese paquete de acciones se había disparado hasta alcanzar una cifra astronómica. A lo largo de los años, Su siguió haciendo inversiones sensatas que aumentaron como una bola de nieve sus vastas propiedades en cuentas extranjeras. A pesar de ello, Emerald sabía que Su seguía haciendo previsiones conservadoras del tiempo que durarían sus activos, teniendo en cuenta la inflación y otros factores. Emerald no entendía nada de eso. Las bolsas de valores, ahora las criptomonedas y los NFT... ¿Por qué los humanos inventan tonterías tan absurdas? Su llevaba mucho tiempo instando a Emerald a que «diversificara su cartera» y actuara con «prudencia financiera», lo que a ella le provocaba náuseas. No obstante, a pesar de las reprimendas telefónicas de Su, a Emerald no le preocupaba demasiado, ya que Su era dura de palabra, pero blanda de corazón.

			—Bueno, ¿y dónde andas ahora?

			Su hizo una pausa. 

			—Sigo en Singapur.

			—¿En serio? —preguntó Emerald agudizando un poco la voz.

			

			Emerald se mudaba de ciudad cada dos o tres años. Le servía para romper la monotonía de los milenios. No soportaba echar raíces en un mismo lugar durante mucho tiempo. La inestabilidad era lo que mejor le iba. Emerald echó cuentas: Su debía de llevar ya una década en Singapur. La última vez que la llamó, ya vivía allí. En ese tiempo, Emerald había pasado por Macao, Guanajuato y Trieste antes de llegar a Nueva York. Era la segunda vez que vivía allí. La primera fue durante la ley seca.

			Notó que Su se tensaba al otro lado de la línea.

			—Aquí se está de maravilla —respondió, un poco a la defensiva.

			Emerald estaba pensando en cuánto pedirle cuando vio a un vagabundo con una camiseta de los Yankees que pedía limosna junto a los torniquetes y la miraba embobado.

			—Tienes una belleza majestuosa —le dijo—. Como la primera esposa de Henry, Zainab. Es una pena que se divorciara de ella.

			Al otro lado del teléfono, Su se mantuvo impertérrita. 

			

			—Lo que te dije la última vez no iba en broma. Es por tu propio bien.

			—No puedes decirlo en serio, Jie. Te estoy llamando desde un teléfono público. No me queda ni un dólar.

			—¡Eres la hija de un rey! —gritó el hombre.

			Su no daba su brazo a torcer. Emerald empezó a entrar en pánico. 

			—No puedo entrar así como así en un trabajo en Wall Street o en una tecnológica emergente de Flatiron. La gente como nosotras no tiene nada; ni referencias, ni títulos, ni prácticas...

			La línea pitó. La llamada se estaba cortando. 

			—¡Espera! —Emerald se rebuscó en los bolsillos. Los tenía vacíos. El hombre se le acercó. Ella dio un paso atrás, pero vio que estaba sacando dos monedas de veinticinco centavos de un tarro de plástico. Las introdujo en la cabina. 

			—Gracias —musitó ella. Él se encogió de hombros con indiferencia.

			—Empieza como camarera —dijo Su—. Pagan en negro.

			

			—No voy a trabajar de camarera, es una pérdida de tiempo...

			—¿Qué has hecho con tu vida hasta ahora, Xiaoqing?

			Su no estaba siendo razonable.

			—¿Y tú? —estalló Emerald—. ¿Crees que tu larga lista de maridos fallecidos y tu imagen de ama de casa perfecta harán que te odies menos?

			La línea se cortó. 

			—Joder —masculló Emerald. Colgó el teléfono.

			—Guau, qué dura —comentó el hombre—. Todos deberíamos ser un poco más amables. —Le dedicó una sonrisa cálida y sabia—. Todas las personas con las que te cruzas están librando una batalla de la que no sabes nada.

			Durante la semana siguiente, Emerald redujo al máximo su metabolismo, tomando la línea 1 del metro a altas horas de la noche para alimentarse del qi de los jóvenes que salían de discotecas, los vagabundos borrachos y los trabajadores del turno de madrugada. En la naturaleza, las serpientes podían pasar meses sin comer. Por ahora, no se moriría de hambre. De noche descansaba en el McDonald’s abierto las veinticuatro horas del día de Broadway; de día visitaba la sede de la Biblioteca Pública de Nueva York, cerca de Bryant Park, reconfortada por las cálidas lámparas de araña y las salas de lectura de madera oscura del Astor Hall.

			Nueva York era un hervidero de gente peculiar y excéntrica. Con paciencia, perseverancia y un poco de suerte, encontrabas lo que buscabas. Emerald tardó menos de una semana, usando los puestos de wifi gratuito de la biblioteca, para dar con este anuncio en Craigslist: «Alquiler temporal gratis en estudio de Greenpoint: pintor surrealista pop busca modelo femenina para preparar su exposición individual. Sofá cama + comida. Chiques, AMAN, tranquiles, me encantan las pollas».

			Se llamaba Bart, pero prefería que Emerald le llamara Bartek. 

			—Tengo ascendencia polaca —explicó con aire afectado. 

			Ella le contó que había pasado una temporada en Varsovia. Él nunca había estado allí, pero estaba ahorrando para un gran viaje con la intención de reconectar con sus raíces. Le recordaba al grupo de soñadores con los que había vivido en una residencia de estudiantes en Mokotów en la década de 1980, cómo habían montado una cafetería/librería/galería experimental en el sótano después de que la ley marcial provocara el cierre de numerosas instituciones culturales públicas. Bartek estaba trabajando en una serie queer, barroca y de surrealismo pop, en la que unía partes del cuerpo masculino y femenino en formas híbridas sobre el lienzo, como si se tratara del hijo gay y transgresor de Jean-Honoré Fragonard y Mark Ryden. Tenía una frase tatuada alrededor de la muñeca izquierda:

			EL COMETIDO DEL ARTISTA ES
HACER QUE LA REVOLUCIÓN SEA IRRESISTIBLE

			—Toni Cade Bambara —le dijo a Emerald—. Lo creo de verdad. —Asintió con la cabeza mirando su caballete destartalado y sus lienzos de modestas dimensiones—. Quiero iniciar una revolución antibinaria con mis lienzos.

			Emerald llevaba mucho tiempo sin vivir con nadie, y mucho menos con un pintor milenial que pensaba que podía dejar una huella en el mundo con su arte. La caótica mezcla de ironía, optimismo, frivolidad y nerviosismo de Bartek le parecía contagiosa y adorable. Era tan inconsciente que a Emerald no le habría costado alimentarse de su qi cada dos por tres, pero decidió no traicionarlo. Él la cuidaba y cocinaba para ella. Bartek era vegetariano y seguía una dieta cetogénica, y su ensalada de garbanzos y alfalfa le abría aún más el apetito. Durante un par de semanas, la vida de artista pobre pero sexi resultó divertida —incluso podía conseguir buenos trozos de carne cruda que aún no habían caducado cuando buscaban comida en los contenedores del Whole Foods de Bedford Avenue los jueves por la noche—, pero no tardó mucho en aburrirse. Para alguien de veintitantos podría haber sido excitante, pero Emerald solo los aparentaba.

			Bartek fue quien le habló a Emerald de la aplicación de sugars. Él había estado buscándose a uno, pero sin mucho éxito. 

			—Me está pasando factura —se quejó Bartek mientras desactivaba por un tiempo la aplicación—. Las chicas bi lo tenéis mucho más fácil.

			Emerald, que había salido con hombres y mujeres de forma indistinta desde el siglo xvii, estaba demasiado cansada para entrar en una discusión de título «las mujeres pan sois un fraude queer» con un artistilla gay. Bartek se miraba con la cámara del móvil. 

			—Tengo el pelo demasiado lacio. ¿Debería hacerme una de esas permanentes en las raíces que se hacen los coreanos?

			Emerald se lo imaginó.

			—Ni te lo pienses, tienes la mandíbula ideal para ello.

			—¿Tú crees? —preguntó él, pero ya estaba con el móvil buscando en Google al «mejor peluquero coreano»—. Cielo, me encanta tenerte por aquí —dijo mientras le daba un golpecito en la rodilla con el pie mientras se desplazaba por las reseñas de Yelp—, pero, en serio, te mereces algo mucho mejor que este cuchitril. ¡Mírate!

			Emerald llevaba una de las camisetas de segunda mano de Bartek, que él había recortado y vuelto a unir con imperdibles a lo Vivienne Westwood, y no sentía que le favoreciese demasiado, pero agradeció el cumplido.

			—Las asiáticas buenorras están muy cotizadas —le dijo con cierta seriedad—. ¡Aprovecha la «fiebre amarilla» y sácale partido, nena! Emmy, te apuesto lo que quieras a que en cinco minutos te ligas a un normie de Midtown en plena crisis de los cuarenta que cree que la salsa sriracha es exótica. Hay que buscarse la vida...

			***

			Emerald tiene las mejillas sonrojadas cuando sale del bar con Giovanni. Por su experiencia con las jovencitas que no miden lo que beben, si les mete en el cuerpo suficientes cócteles, se las lleva sin problemas a una de las habitaciones del Plaza, el hotel al cual pertenece el bar. Emerald se ha terminado el whisky y lo ha rematado con un martini. Y eso que decía que no iba a beber. 

			Él la sujeta mientras Emerald se tambalea con las botas de tacón, sobre todo para asegurarse de que parezca sobria y no sembrar sospechas en la recepción. Pero Emerald se desvía hacia la salida cuando llegan al vestíbulo.

			—¡Vamos a dar un paseo por el parque! —propone con voz alegre.

			—Es la una y media de la madrugada.

			—¿Eres mi papi o mi padre? —pregunta Emerald riendo y tirándole del codo.

			Fuera, el aire de la noche es cálido. Un portero les desea que pasen una buena noche. Ella le suelta el brazo, baja corriendo las escaleras enmoquetadas y cruza la 59 sin mirar. Los coches pitan, pero se detienen para que pase Emerald. No se detienen por Giovanni, que lo intenta una, dos veces, y luego espera avergonzado a cruzar con el semáforo en verde. Ella pasa junto a la ninfa de bronce cargada de frutas que corona la fuente de Pulitzer mientras Giovanni trata de alcanzarla. Cuando Emerald llega a la acera, mira por encima del hombro para asegurarse de que la sigue y salta por encima del muro de granito que rodea Central Park.

			—¡Eh! —le grita él—. ¡Espera un momento! —Y echa a correr, empezando ya a sudar.

			

			Cuando Giovanni mira por encima del perímetro de piedra, no ve césped ni un parterre de flores, sino un desnivel de tres metros en pendiente. Emerald lo espera por el camino, sin un rasguño. 

			—¿No me alcanzas? —le pregunta dando saltitos—. Vaya, ¿no te lo he dicho? No llevo ropa interior.

			Giovanni se echa la corbata al hombro y salta la valla, patinando sobre los arbustos y la tierra. Están en el extremo más meridional del estanque. No ve a Emerald, está demasiado lejos. No hay nadie más alrededor. Nunca ha estado en Central Park de noche. La vegetación es la misma, claro, pero parece mucho más salvaje. Se oye el murmullo del agua fresca. Un chotacabras emite su canto chirriante. Giovanni sigue el sendero hasta donde el estanque se estrecha y se convierte en arroyo, pero sigue sin haber rastro de Emerald.

			—¿Cielo? —Ve una de sus botas en la orilla, en el barro. Se sale del sendero asfaltado. Camina de puntillas por la loma. Otra bota. Está dejando un rastro. ¿Qué trama esta chica?

			Nunca se lo había montado con nadie al aire libre. Se le había pasado por la cabeza alguna vez, mientras paseaba con su mujer por los senderos cerca de su casa de campo en Vermont. Ella iba por delante y se le había resbalado del hombro el tirante del sujetador. No se lo había contado a Sloane porque sabía que se lo habría reprochado, en lugar de agradecerle que aún le despertara pensamientos obscenos. En lugar de hacer algo para compensar su edad, le quitaba las ganas vistiendo siempre con ropa interior recatada y jerséis de cachemira. Hacía algún tiempo, en un momento de lo que él consideró auténtica vulnerabilidad, le pidió que se pusiera algo sexi para él. Solo de vez en cuando. Para los días festivos, quizá. 

			—Cariño —se burló Sloane—, ¿quieres que me ponga algo sexi para ti, que te das palmaditas en la panza cada vez que echas un eructo? ¿Y si mejor te regalo una suscripción al Planet Fitness por tu cumpleaños, osito?

			Si alguna vez su esposa descubría en qué había estado metido, no se andaría con rodeos. ¿Acaso no había intentado que funcionara?

			Ve el vestidito de cuero de Emerald en el suelo. ¿Dónde se ha metido, se habrá escondido en bragas en un árbol? No, espera, dijo que no llevaba ropa interior. Contrólate, se aconseja a sí mismo. Una cosa es la emoción y otra muy distinta es meterse en líos. Ya en la aplicación, algo le decía que esta chica era salvaje, pero le tentaba jugar con fuego. Eso sí, está llegando al límite. Se da la vuelta para marcharse.

			—¡Ay! —se oye la voz de Emerald a sus espaldas. Se gira y la ve en el arroyo, con el agua hasta los hombros—. ¿Me vas a dejar aquí solita en la oscuridad? —solloza en tono juguetón.

			No quiere meterse en el agua turbia, pero hay que ver cómo está, con las clavículas mojadas a la luz de la luna. Se le queda adherida una larga cadena de lentejas de agua. Le dedica una sonrisa deslumbrante.

			A Giovanni se le derrite el corazón. 

			—Ven aquí, preciosidad traviesa. —Le tiende la mano.

			—Ven a jugar. —Ella se revuelve en el agua con las manos en alto—. ¡Estoy mojadísima!

			La sangre le sube a la entrepierna. No puede quitarse los zapatos, el cinturón, los pantalones y la camisa lo bastante rápido. En el último momento, también se quita los calzoncillos de seda. Qué más da, ya está todo perdido. Entra en el arroyo. 

			—Aquí estoy, princesa.

			—¡Esto es solo el principio! —responde, y se escabulle chapoteando.

			La erección de Giovanni se reduce en el agua. Intenta no parecer impaciente.

			—Vámonos, las camas de la Plaza son una pasada. Madre mía. Las mejores de todo Manhattan para hacer maniobras traseras.

			Ella lo mira con expresión inocente. 

			—¿Maniobras traseras?

			—A cuatro patas. Por detrás. O como quieras llamarlo.

			—¿Quieres follarme como a una perra, a cuatro patas? —Su voz adquiere un tono más grave. A él le da mucho morbo.

			—Agáchate, te voy a dar lo tuyo, perra —le gruñe.

			—Vaya —jadea ella. Se desliza hasta el otro extremo de la loma escarpada—. Mucho me temo que esa palabra no nos gusta nada, Giovanni. 

			Mientras Emerald se arrastra por la orilla, Giovanni ve que está depilada y enloquece por completo. La sigue, pero cuando llega a la orilla, no la ve por ninguna parte. 

			—¿Emerald? —grita mientras trepa por el terraplén.

			Es entonces cuando ve la serpiente verde a sus pies. Por un momento, se queda hipnotizado.

			Ágil y sinuosa, mide unos dos metros de largo. Es gruesa como un roble joven, de piel verde brillante con un patrón de rombos muy distintivo. Separa los labios para desvelar una lengua bífida, que mueve con rapidez para saborear aquella noche de verano. Antes de que él pueda moverse, se enrosca a su alrededor, rozando con sus escamas frías la piel húmeda del hombre.

			Giovanni puede sentir los músculos de la serpiente ondulando con fuerza bajo la piel del animal.

			Entonces vuelve en sí. Intenta apartarla de una patada, pero la serpiente verde se le enrosca alrededor del torso y hunde unos colmillos pequeños y afilados en el lateral de su cuello. La agarra con las manos, tratando de quitársela de encima, pero el cuerpo de la serpiente es delgado, y su agarre, fuerte. El veneno que le ha inyectado lo debilita y le impide coordinar sus movimientos. Todo cuanto puede hacer es chillar. Chilla como un hombre nunca esperaría oírse a sí mismo chillar. Como un animal, como una niña... 

			La serpiente se yergue triunfante, casi como si estuviera bailando.

			Empieza a apretarlo, despacio pero con firmeza. Al hombre cada vez le cuesta más respirar.

			—¡Aquí! —Un agente de la policía de Nueva York que patrulla con gafas de visión nocturna hace señas a su compañero mientras se abre paso entre los arbustos y se adentra en el agua—. ¡Caballero, mantenga la calma! —Tiene la voz grave y la presencia de otros hombres le da esperanzas a Giovanni. Agarra algo. Una piedra. Golpea a la serpiente. Esta se desliza, alejándose de su cuerpo—. ¡Manténgase agachado! 

			Giovanni obedece y rueda con torpeza.

			Se oye un disparo que impacta en la serpiente, que se retuerce mientras se aleja hacia el claro.

			Solo queda un rastro de sangre viscosa a la luz de la luna, más oscura que la tinta.
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			La conformidad es un
camuflaje excelente

			Su se queda mirando las dos líneas rojas que aparecen en la prueba de embarazo. No es posible. ¿No se había asegurado hace mil años? Es imposible que tenga una criatura dentro de su útero irreparable. El agua jabonosa cae en cascada sobre el suelo brillante del baño del centro comercial.

			Su está agachada de forma poco ceremonial en un cubículo de Wheelock Place, aferrada a una bolsa verdeagua de la cadena de farmacias Watsons. Envuelve el palito lo mejor que puede en un montón de papel higiénico y, cuando está a punto de tirar el envoltorio a la papelera azul, se fija en el cartel: «Solo para compresas sanitarias».

			Su vuelve a meter el palito en la bolsa de plástico.

			A estas alturas, lleva en Singapur el tiempo suficiente como para que le resulte del todo natural obedecer los avisos públicos sin pensárselo dos veces. Aparte de la humedad sofocante y la vegetación tropical, que le encantan porque le recuerdan al verano en Hangzhou, una de las primeras cosas que le llamó la atención de Singapur cuando llegó fue la gran cantidad de carteles con instrucciones demasiado detalladas.

			Al principio, el grado de minuciosidad la dejó perpleja. «Prohibido llevar durianes en el tren». «No alimentar a las palomas». «pulse para cruzar». «Cuidado: ¿es amor o una estafa?». «Se informará a la policía de todo aquel que fume». «Rogamos no dejar “sorpresas” para el siguiente ocupante del baño». Después de nueve años aquí, se ha acostumbrado a estos omnipresentes anuncios de servicio público y ahora le parecen incluso entrañables.

			La sobresalta una señora de la limpieza que llama con insistencia a la puerta. 

			—¡Disculpe!

			Su vio el cartel amarillo que decía «¡Estamos fregando! ¡suelo resbaladizo! ¡no entrar!», pero estaba desesperada por encontrar un lugar discreto donde poder hacerse la prueba. Nunca se habría atrevido a hacerlo en casa, en el impecable bungalow de Bukit Timah que comparte con Paul.

			—Lo siento. —Su abre la puerta. 

			La señora la mira con el ceño fruncido. Cuando Su se dirige al lavabo para lavarse las manos, se le cae el kit de prueba de la bolsa de plástico. La señora reconoce enseguida lo que es. Su se queda paralizada. 

			—Aiya. —La señora niega con la cabeza. Al principio, Su cree que la está juzgando. Luego se da cuenta de que hay algo más, una especie de solidaridad—. Quédate —le dice—. Quédate todo el tiempo que necesites.

			

			La señora se agacha para ayudarla a recoger la caja, pero Su la agarra del suelo, la mete en el fondo de la bolsa, se frota las manos en el lavabo y sale pitando del baño.

			En la escalera mecánica de la parte trasera del centro comercial, Su capta su reflejo en el cristal de un escaparate. No hay ni un pelo fuera de lugar, está impecable con su conjunto neutro de Chanel: un vestido acampanado de encaje color marfil y bailarinas de piel de cordero blanca con la punta negra. Se cuelga el Birkin Himalaya al hombro, se tapa el vientre, aunque aún no se le nota nada, y revisa las notificaciones del móvil. Suspira al leer el mensaje del abogado suizo que gestiona su patrimonio: un magnate le ofrece un viaje a la costa mediterránea para asistir al Salón Náutico de Mónaco. 

			¿Cuántas veces tiene que repetir que está intentando moderarse? No tuvo reparos en derrochar cuando vivía en Luxemburgo, Ginebra, Londres e incluso Hong Kong, pero ahora que está en Singapur y casada con un hombre que ocupa un cargo público en un gobierno de raíces socialistas, lleva lo que ella considera un estilo de vida relativamente modesto. 

			Después de responder a su abogado, decide llamar a Emerald. Llevan meses sin dirigirse la palabra, desde que Su la dejó plantada cuando le pidió dinero. Su no tenía intención de dejar de brindar apoyo económico a su hermana, y ya había preparado una transferencia con nuevos fondos; solo quería que Emerald aprendiera a ser más responsable y a no dar por sentado que todo se soluciona con un chasquido de dedos. Una disculpa por ese comentario injustificado sobre las amas de casa perfectas también habría estado bien. Pero ninguna de las dos era muy dada a pedir perdón, y parecía demasiado tarde para empezar ahora: el rencor acumulado ya era excesivo.

			Como era de esperar, la llamada se desvía al buzón de voz. Su ni siquiera está segura de que Emerald siga con ese número. Cuando Su la necesitaba de verdad, Emerald nunca estaba ahí. Era difícil no sentir una pizca de resentimiento, tras haberla cuidado durante siglos.

			«Quizá debería cortar toda relación con ella de verdad», piensa Su. Pero incluso si Emerald contestara, ¿qué podría decirle? De ninguna manera le habría contado a Emerald lo del bebé. Lo más probable es que recurriera a lo de siempre: «Espero que no hayas estado bebiendo», «Quizá sea hora de que busques un trabajo», «¿Has pensado en sentar cabeza?». Su da un respingo cuando suena el teléfono.

			Es Paul. Lo pone en silencio y lo vuelve a guardar en el bolso. Pero unos instantes después vuelve a vibrar y se siente culpable por fingir que no ve la llamada. Descuelga.

			—Hola, cariño. —Su singlish2 entrecortado la tranquiliza—. ¿Dónde estás?

			Siempre que llama, le pregunta lo mismo. Si no es «¿Dónde estás?», es «¿Has comido?». A Su no le molesta. El amor es que alguien se preocupe por ti. 

			—Estoy en Orchard Road. —Todas las calles parecen conducir a las relucientes fachadas de la zona comercial del centro—. Buscándote una corbata. —Cruza hacia la tienda de Giorgio Armani, para que no sea mentira.

			—No hace falta-lah3 —le responde él—, ya tengo el traje listo para la cena de esta noche.

			—No es para esta noche, Pauli. —Entra en la boutique. El aire acondicionado la refresca—. Es para el Parlamento. —A los compañeros de Paul no parece importarles la indumentaria que llevan en las sesiones parlamentarias, pero Su cree que Paul debería ir elegante. Es uno de los candidatos a primer ministro.

			—Es el Parlamento, mi vida —le replica con delicadeza—, no un desfile de moda.

			Todo el mundo coincide en que Paul es el político más apuesto del partido, y precisamente por ello le preocupa vestir demasiado bien y prefiere llevar gafas en lugar de lentillas. 

			—Sé cómo te sientes —le dice Su—, pero solo quiero verte elegante.

			—Vale, vale. Lo que quieras. Tengo que irme, hay un lío con unos uniformes escolares.

			En Armani, Su pasa las manos por la suave seda de las elegantes corbatas, admirando los estampados de flores de lis y eslabones. El lujo es su mecanismo de defensa. Para cuando está pasando la tarjeta por la caja tras comprar una corbata gris a rayas, tan sencilla que podría haberla adquirido en unos grandes almacenes por mucho menos dinero, Su se siente bien, de maravilla. Las dos líneas de la prueba de embarazo empiezan a desvanecerse en su mente.

			***

			Su llega diez minutos tarde a su cita para un tratamiento facial en la clínica de la esteticista de las celebridades, situada al final de la interminable Orchard Road, en el Palais Renaissance. 

			—¡Suzhen! —la saluda la esteticista. Se fija en la bolsa de papel de Armani—. ¿Has aprovechado para ir de compras?

			Su asiente con la cabeza y no puede evitar añadir con cierta solemnidad: 

			—En realidad, es para mi marido.

			—El ministro Ong es un hombre muy afortunado. —La esteticista esboza una cálida sonrisa.

			Su tuvo que armarse de valor para acudir a la esteticista, pero se alegra de haber dado el paso. El delicado trabajo de la esteticista la hace sentir cada vez más cómoda con su propia piel. La primera vez, a Su le preocupaba qué decirle a Paul cuando la viera. Durante un momento fugaz y desconcertante, se imaginó contándole toda la verdad a su marido, pero resultó que Paul ni siquiera se percató de lo que se había hecho en la cara. En medio del gran alivio, sintió una pizca de decepción. Su secreto, como siempre, seguiría siendo solo suyo.

			Tengo una enfermedad autoinmune que impide que se me arrugue la piel —le había explicado a la esteticista. No es del todo mentira, la toxina botulínica del veneno de serpiente es un ingrediente clave del bótox—. Estoy segura de que a muchas mujeres les parecerá un regalo —añadió Su con cautela—, pero mi marido es miembro del Gobierno. Cuando lo acompaño, quiero aparentar la edad que tengo. No quiero que la gente piense que es un mujeriego.

			La esteticista ni pestañeó. El dinero puede comprarlo casi todo.

			Las arrugas de Su la hacen sentir más humana. Son una prueba. El tiempo deja huella en el rostro de todos por igual. A ella le sirven para pasar desapercibida, algo vital para integrarse aquí.

			A Su le encanta Singapur. Es pequeño, seguro y brillante. Al igual que ella, Singapur tiene un carácter meticuloso y prudente. Todo funciona con precisión y nada se deja al azar. Aunque la mayor parte de la ciudad está muy urbanizada, el Gobierno se ha preocupado de conservar espacios verdes. Hay todo tipo de normas y reglamentos, para asuntos grandes y pequeños, y eso es algo que Su valora. Si conoces las normas y las sigues, no puedes equivocarte.

			La conformidad es un excelente camuflaje. Su está decidida, o más bien motivada, a integrarse.

			Aquí, en Singapur, se ha acomodado a la modestia idílica de la vida de una esposa tradicional.

			La pareja habría podido pagar con toda comodidad a una o dos asistentas, pero Su valora mucho la intimidad. La chica de la limpieza, al igual que el jardinero, acude tres veces por semana. El chófer está a disposición de la pareja las veinticuatro horas del día, pero tampoco vive con ellos. También podrían haber contratado a alguien que les cocinara, pero a Su le gusta cocinar para Paul. Preparar platos exquisitos y servirlos con servilleteros y cubertería de plata es algo que la hace sentirse segura y con los pies en la tierra. El mundo exterior es un lugar peligroso, tanto para los humanos como para las serpientes. En cualquier esquina te puede pasar algo malo, pero en la cocina Su se encuentra en su elemento. Sabe dónde se encuentra cada cucharón y cada bote de especias. Mientras siga la receta al pie de la letra, todo le sale perfecto. Si un plato sale mal, se machaca a sí misma, a pesar de las palabras de ánimo de Paul. 

			—¿Por qué te enfadas tanto, mi vida? —la consuela mientras se mete lo que haya en la boca—. Solo es comida. No se tira, no se tira.

			Tiene la costumbre singapurense de repetir las cosas dos veces para enfatizarlas. Paul no tiene un paladar muy refinado, pero es becario del Gobierno, un selecto grupo de estudiantes identificados al completar el instituto, enviados a universidades de élite y formados para alcanzar la excelencia y obedecer al aparato a pies juntillas. A Su le vuelven loca los burócratas. ¡Son tan serios, tan fiables! Pero lo que más le atrae es que se dedican en cuerpo y alma a mantener a los ciudadanos a raya, por el bien común. El compromiso firme de Singapur de mantenerse dentro de los límites es justo lo que Su siempre ha querido para sí misma, y se le está dando bastante bien. Desde que se mudó aquí hace casi una década, Su no ha vuelto a habitar su piel de serpiente, ni siquiera para la muda anual. Tampoco se ha alimentado de qi humano en todo este tiempo. Por fin ha conseguido liberarse de esa adicción infernal.

			Al principio, Su sentía tal picazón por resistirse a mudar su vieja piel que acudió a un dermatólogo para que le recetara inyecciones de esteroides para la alergia, pero al cabo del primer año se acostumbró. Cada mes paga una generosa suma a un granjero de Lim Chu Kang para que le proporcione un cabrito y la deje a solas con él en la intimidad de un cobertizo, sin hacerle preguntas. El qi del cabrito, de menor calidad, tiene un desagradable regusto a hierba. Su cuerpo inmortal necesita qi para mantenerse, y aunque el humano es de mejor calidad, el animal le resulta menos inmoral. Abstenerse de tomar qi humano ha provocado una disminución de su poder y de su belleza, pero no le importa. Es cierto que tiene la tez más pálida que antes y el cabello menos brillante, pero hoy en día es fácil compensar cualquier defecto con maquillaje y tratamientos. Ha valido la pena. Nunca se ha sentido tan humana.

			Y bajo la influencia de las Spice Girls —el nombre que se había dado en WhatsApp el grupito de señoras bien peinadas y con maridos influyentes que se reunían los domingos a la hora del brunch en barrios gentrificados como Bukit Pasoh y Tiong Bahru—, Su hasta se ha hecho vegana.

			No está del todo segura de poder llamarlas amigas, pero a las Spice Girls les gusta adularla y a ella le gusta que lo hagan. 

			—Suzhen, ¿por qué eres tan guapa? No es justo. ¿Para qué esforzarnos las demás?

			—Suzhen, Paul y tú hacéis la pareja perfecta.

			

			—¡Suzhen, tienes un gusto impecable!

			—Suzhen, Paul es un hombre tan importante que me da vergüenza sacar el tema, pero ¿crees que podría conseguir que mi hija entre en la Raffles Girls’ Primary School4?

			La única diferencia perceptible entre Su y ellas es que todas tienen hijos y ella no. Por supuesto, en un lugar como Singapur, el tema de los hijos salió a relucir muy pronto. Y a pesar de su gran miedo a perderlo, Su le dejó claro a Paul, desde el momento en que se conocieron, que era estéril.

			—Paul... —Lo miró nerviosa después de que el carro de champán se detuviera junto a ellos; ella tomaría Perrier, mientras que Paul optó por una copa de Chartogne-Tallet rosado—. Hay algo que debo decirte sin rodeos. No quiero hacerte perder el tiempo.

			Estaban en la mesa habitual de Su en Odette, su restaurante favorito de Singapur, que servía cocina francesa moderna en un espacio decorado en tonos suaves de rosa y beige

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	

			

			
				
						1. Extraído de la traducción al español de María Corniero Fernández (Madrid: Horas y Horas, 2003), p. 169. (N. del T.).


	2 El singlish (Singapore English) es una adaptación local del inglés salpimentada con palabras en dialectos chino y malayo. (N. del E.)


						3 Partícula típica del singlish, que se añade al final de las frases para darles un matiz de exasperación, seguridad, desenfado, o prácticamente cualquier cosa, según el contexto. (N. del T.).


						4 Pese a que la educación en Singapur es obligatoriamente pública, hay ciertas escuelas de élite Esta es la más famosa para educación primaria de chicas. La obsesión asiática por la educación es legendaria. (N. del E.)


						5 Traducción del doblaje al español de 1959. No se especifica la autoría de quien lo tradujo. (N. del T.).


	6 En el original rima: «Humans are scum, but I can make you come»


	7 小 (xiǎo) = “pequeño/a”, “joven”, usado también como prefijo cariñoso o diminutivo. 青 (qīng) = “verde”, “azul verdoso”, asociado a frescura, juventud y vitalidad. (N. del E.)


	8 The Angel in the House, de Coventry Patmore: Man must be pleased; but him to please / Is woman's pleasure; down the gulf / Of his condoled necessities / She casts her best, she flings herself. Traducción propia. (N. del T.).


	9 Referencia sutil a una de las fábulas chinas más famosas: Viaje al Oeste. El protagonista es el Rey Mono, un personaje travieso que puede transformarse en humano y que viaja al oeste en busca de su maestro. La fábula sucede en Shuzou. (N. del E.)


	10 Makcik significa «tía» en malayo, pero se emplea también para dirigirse con familiaridad y respeto a mujeres mayores. (N. del T.).


						11 Na es una partícula del tailandés coloquial que se coloca al final de la frase para suavizar el tono, expresar cercanía o dar un matiz persuasivo. (N. del T.).


						12 We can be us, just for one day. (N. del T.).


						13 We found love in a hopeless place. (N. del T.).


	14 “Tai tai” (太太) en Singapur se usa coloquialmente para referirse a una mujer casada de clase acomodada que no trabaja, que vive con privilegios y tiempo libre.


						15 Las shophouses son edificios tradicionales del sudeste asiático, de dos o tres pisos, con comercio en la planta baja y vivienda arriba. (N. del T.).


	16 Haram (حرام) es un término árabe que significa prohibido o ilícito según la ley islámica (sharía). Se opone a halal, que significa permitido. (N. del E.)


						17 En la tradición asiática, y especialmente en Singapur, es habitual que los hijos pasen una asignación mensual a sus padres retirados. Esta costumbre está basada en el principio del confucionismo de Piedad filial (respeto, obediencia y cuidado hacia los padres y ancestros). (N. del E.)


						18 Traducción de Julio Gómez de la Serna (Bilbao: Aguilar, 1972). (N. del T.).


						19 Grab es un equivalente a Uber en el sudeste asiático. (N. del E.).


	20 Las Meet-the-People Sessions son encuentros semanales organizados por los diputados en Singapur, donde los ciudadanos pueden acudir a plantearles quejas o peticiones. (N. del T.).


						21 I packed my clothes and left home that night. (N. del T.).


	22 Well you're the only motherfucker in the city who can handle me. (N. del T.).


						23 I give you all a boy could give you. (N. del T.).


						24 But I ran out of places and friendly faces because I had to be free. (N. del T.).


	25 En Asia en general, «tío» y «tía» son fórmulas de respeto para dirigirse a personas de mayor edad. (N. del E.). 


	26 我对你还是一样，你对我已经淡忘 (N. del E.).
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